
Al microbiólogo Iñigo Azua no
le da tiempo de avistar cetáceos,
porque cuando consigue salir
del laboratorio, donde pasa una
media de 14 horas diarias, no
llega a cubierta con margen co-
mo para contemplar ese espec-
táculo. Profesor agregado en la
Facultad de Ciencia y Tecnolo-
gía de la UPV, Azua se encuentra
a bordo del buque Hespérides,
que zarpó de Cádiz el pasado 15
de diciembre, en su primera
campaña oceanográfica. Junto a
más de 250 científicos, su equi-
po se encargará de analizar los
microorganismos del océano
profundo en el marco de la expe-
dición Malaspina 2010.

Las conexiones con el buque
son buenas. Al otro lado del telé-
fono, Azua suena cercano, pese
a que se encuentra a la altura de
Mauritania rumbo hacia Río de
Janeiro, primera etapa de las
seis que realizarán durante la
circunnavegación al globo, que
durará siete meses. “Los prime-
ros días, las malas condiciones
del mar dificultaron el lanza-
miento de botellas, pero ya tene-
mos material para analizar por-
que hemos cogido muestras des-
de tres hasta 4.000 metros de
profundidad”, explica Azua a es-
te periódico.

Malaspina es un proyecto
multidisciplinar encabezado
por el Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas (CSIC) pa-
ra analizar el impacto del cam-
bio climático global en el océa-
no, su estado hasta grandes pro-
fundidades y la biodiversidad
marina. La expedición, que
cuenta con el apoyo de la Arma-
da y de la Fundación BBVA, to-
ma su nombre del marino Ale-
jandro Malaspina (1754-1809),

quien entre 1789 y 1794 dirigió
la primera expedición científica
española que circunnavegó el
planeta.

El equipo vasco que se ha in-
tegrado en el proyecto, formado
por seis miembros de la UPV y
un grupo de investigadores del
instituto Azti-Tecnalia dirigido
por Javier Irigoyen, se suma a

los más de 250 investigadores
de 19 instituciones españolas
que participan en la expedición.
El número asciende a casi 400
personas si se incluyen los estu-
diantes e investigadores de las
16 entidades extranjeras asocia-
das, entre las que se encuentran
la NASA, la Agencia Espacial Eu-
ropea y las universidades de Cali-
fornia, Río de Janeiro, Washing-
ton y Viena. En cada etapa su-
ben al buque 37 científicos y ca-
da mes se renueva el equipo. La
idea es realizar un trabajo rota-
torio y de colaboración desde
mar y tierra.

La iniciativa arrancó hace
dos años con el objetivo de au-
nar conocimiento en torno a las
ciencias marinas en España.
“Existe un número importante
de grupos de investigación de ca-
lidad, competitivos a nivel inter-
nacional y con buenas investiga-
ciones, pero que se encontraban

dispersos. Había que dar con
una fórmula para que infraes-
tructuras como los buques ocea-
nográficos fueran utilizados por
cuantos más científicos mejor,
para optimizar los recursos”, ex-
plica Juan Iriberri, catedrático
de Microbiología de la UPV y res-
ponsable del grupo de investiga-
ción de la universidad vasca im-
plicado en el proyecto.

A bordo del Hespérides queda
poco tiempo para el ocio y las
relaciones sociales. La diana sue-
na a las siete de la mañana, a las
cinco y media para quienes lan-
zan las botellas al mar para rego-
ger las muestras. Cada día, los
investigadores se reúnen con el
coordinador del proyecto, el bió-
logo y oceanógrafo del CSIC Car-
los Duarte, quien detalla las ta-
reas de la jornada siguiente y la
profundidad a la que se va a ras-
trear. “Aquí no te enteras si es
lunes o vienes; se pierde la no-

ción del tiempo”, apunta Azua,
quien este año pasará las Navi-
dades lejos de su esposa y su hi-
ja. “No hay mucho tiempo para
relacionarse, porque hay que
analizar muchas muestras, pero
la relación con los compañeros
es muy buena. Son científicos
que trabajan en campos muy di-
ferentes y se aprende mucho. Es
una oportunidad única”, añade.

Los miembros de la expedi-
ción van a realizar pruebas en
350 puntos y recoger 70.000
muestras de aire, agua y planc-
ton desde la superficie del mar
hasta los 5.000 metros de pro-
fundidad. Su objetivo es desarro-
llar un estudio multidisciplinar,
dividido en 11 bloques temáti-
cos. Así, medirán la temperatu-
ra, salinidad y concentración de
nutrientes en las distintas zonas
oceánicas, estudiarán el inter-
cambio de gases entre océano y
atmósfera, el destino del CO2 ab-
sorbido por el mar, la influencia
de las sustancias químicas en el
océano o su posible toxicidad.
También analizarán la diversi-
dad y el metabolismo del fito-
plancton, el zooplancton y los
microorganismos de las profun-
didades marinas.

Poco se sabe del océano pro-
fundo, que paradójicamente, es
el ecosistema más grande del
planeta. Un 70% de las aguas ma-
rinas se encuentran por debajo
de los 3.000 metros de profundi-
dad. Una de las claves del pro-
yecto es avanzar en el conoci-
miento de su biodiversidad a es-
cala genómica y metagenómica.
“Creemos que podemos encon-
trar varias decenas de millones
de genes nuevos, con lo que es-
tos hallazgos implicarían para
la medicina, la farmacia o la bio-
tecnología”, indica Iriberri.

Parte de las muestras recogi-
das conformarán la Colección
Malaspina 2010, que quedará se-
llada durante 30 años a la espe-
ra de nuevos desarrollos científi-
cos, a modo de cápsula del tiem-
po, que permitirá que las si-
guientes generaciones cuenten
con un amplio material para in-
vestigar y sobre el que desarro-
llar otras técnicas.

Una mirada al mar profundo
Científicos e investigadores vascos participan en la expedición oceanográfica
Malaspina 2010 � “Es una oportunidad única”, dice el microbiólogo Iñigo Azua

� Malaspina 2010. Integran
la expedición oceanográfica
más de 250 investigadores de
19 instituciones españolas,
cifra que asciende a casi 400
personas al incluir a los
estudiantes e investigadores
de las 16 instituciones
extranjeras que se han
asociado. El objetivo es el
estudio de la biodiversidad
en los oceanos profundos y
el impacto ambiental a través
de una circunnavegación del
globo en seis etapas. La
travesía se puede seguir en
directo en la página web
www.expedicionmalaspina.es.

� Nuevo proyecto. El
próximo 20 de enero, otro
equipo de científicos zarpará
de Las Palmas de Gran
Canaria a bordo del buque
oceanográfico Sarmiento de
Gamboa para cruzar el
Atlántico hasta Santo Domingo
siguiendo la línea de los 24º
de latitud norte para medir la
temperatura del Atlántico y
su efecto sobre el clima.

Dos expediciones

“Ya hemos cogido
muestras a 4.000
metros”, indica Azua
desde el ‘Hespérides’

Seis miembros de la
UPV y especialistas
de Azti se han
sumado al proyecto

El catedrático Juan Iriberri, responsable del grupo de investigación de la UPV implicado en la expedición Malaspina, en su despacho en la Facultad de
Ciencia y Tecnología, en el campus de Leioa. / txetxu berruezo

Iñigo Azua (segundo por la derecha), junto a otros investigadores a bordo del Hespérides. Desde la izquierda,
Roy Mackenzie, Hugo Sarmento, Julia Boras, Eva Ortega y Guillem Salazar.

ISABEL LANDA
San Sebastián
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La gran mayoría de las ciuda-
des esconden lugares en que
las leyendas se funden con la
realidad y dan lugar a fabulosas
historias que arraigan en los
ciudadanos transmitidas por el
boca a oreja. Casas, calles, rin-
cones, placas, apellidos o sim-
plemente expresiones, que se
adentran en el ideario colectivo
y otorgan a cada localidad un
legado de incalculable valor.

En el barrio de Loyola, en
San Sebastián, un caserío de co-
lor blanco desgastado y marcos
de madera roja, el más antiguo
de la ciudad, convive junto a ele-
vados edificios y observa pasar
bajo sus ventanas los coches
que circulan por la carretera
que lleva a Hernani. En el sóta-
no, aún se pueden ver las made-
ras que el carpintero José Luis
Bengoetxea, fallecido en 2008,
empleó tantos años. Su viuda,
Juani, sigue viviendo allí, en el
caserío Patxillardegi. Aunque
este sea su nombre oficial, to-
dos los vecinos del barrio lo co-
nocen como “la casa en la que
meó la reina”.

Cuenta la leyenda que Isabel
II, muy ligada a la capital gui-
puzcoana desde que fuese en
1833 la primera ciudad en levan-
tar pendón para proclamarla
reina, paseaba una calurosa tar-
de de 1845 por la orilla del Uru-
mea en su landó, cuando sintió
un apremio fisiológico que le
obligó a entrar en el caserío.
Una vez aliviada, se dice que
quedó tan satisfecha por el tra-
to que le dispensó la familia Ola-
sagasti, quienes residían enton-
ces en la casa, que firmó una
real orden en virtud de la cual
quedaban exentos de cumplir el
servicio militar todos los varo-

nes que naciesen en el caserío.
De hecho, se cree que la propia
reina entregó a los dueños del
edificio una placa que coloca-
ron en el centro de la fachada y
que rezaba: “Isabel II, sus au-
gustas madre y hermana. 11 de
agosto de 1845”. En 1931, la fa-
milia Bengoetxea, ya residente
en el inmueble, decidió retirar-
la por miedo a que los republi-
canos tomasen represalias con-
tra ellos. Hoy en día, en el hue-
co en el debió de estar, la pintu-
ra se ve más clara, como si algo
hubiese tapado la zona durante
bastante tiempo.

No queda constancia alguna
de la existencia de esa placa,
pero el hecho es que los hijos
de la familia Olasagasti se libra-
ron de hacer la mili. En cambio,
la suerte de los tres vástagos de
José Luis Bengoetxea no fue la

misma. Su padre recurrió en va-
no en los años ochenta a todas
las autoridades militares recor-
dándoles la real orden firmada
por Isabel II, pero en los archi-
vos no figuraba ningún docu-
mento que acreditase esa conce-

sión. El único premio para Ben-
gotxea fue que uno de sus hijos-
se hiciera objetor de concien-
cia, por lo que solo realizó tra-
bajos para la comunidad.

En Loyola, pocos vecinos no
conocen el caserío Patxillarde-

gi. Incluso, resulta usual que
cuando los residentes en la zo-
na pasan por allí con alguien
que no es del barrio le expli-
quen que en ese caserío la rei-
na Isabel II hizo uso del servi-
cio. “Siempre que vengo con al-
gún amigo que no es de Loyola
le digo: “Esta es la casa en la
que meó la reina”, explica Luis-
mi, un vecino del barrio.

Lo cierto es que el paso de
los años y la renovación urba-
nística de la zona no han podi-
do con el caserío. Hay quien di-
ce que las anécdotas sobre él
han ayudado a que se manten-
ga en pie y perpetúan su exis-
tencia, ya que nadie puede de-
rribar un lugar con tanto simbo-
lismo. El caserío forma parte
desde 1998 del patrimonio cul-
tural vasco, con la categoría de
monumento, por tratarse de
una edificación con una “anti-
güedad notable” —fue erigido
en el siglo XVI— y al estar consi-
derado “el único caserío de ribe-
ra que se conserva en la cuenca
del Urumea y de los cuales que-
dan ya escasos testimonios en
Guipúzcoa”.

En ocasiones, el boca a oreja
crea distorsiones. Aunque la
versión del paseo de la reina es
la más repetida, se cuentan
otras historias que ligan a la
monarca con el caserío. Algu-
nos creen que un criado de Isa-
bel II enfermó en su caminata;
la soberana prestó su landó pa-
ra que buscaran a un sacerdote
y entró en Patxillardegi a espe-
rar. Otra versión apunta que la
reina celebró una reunión pri-
vada en el edificio para tratar
los problemas que causaba la
guerra entre carlistas y libera-
les. Sin embargo, ninguna de
ellas desmonta la leyenda de
que el caserío Patxillardegi es
“la casa en la que meó la reina”.

Los servicios de Isabel II
Una leyenda vincula a la reina con el caserío Patxillardegi, el más antiguo de
San Sebastián � El inmueble del siglo XVI fue declarado monumento en 1998

La relación de la reina Isabel
II con la capital guipuzcoana
comienza a las 11 de la maña-
na del 23 de octubre de 1833.
Ese día, San Sebastián se con-
virtió en la primera ciudad
que levantó pendón por la
nueva monarca. El Ayunta-
miento escribió: “Si son preci-
sos nuevos sacrificios, San Se-
bastián sucumbirá, morirá si
fuese necesario, en defensa
del trono de Isabel II y de la
causa de la Constitución”.

Isabel II visitó por primera
vez la ciudad en 1845. La comi-
tiva real paseó por Pasajes, Le-
zo y Hernani y por el Urumea,
donde organizó un recorrido
en góndola. En La Concha se
celebraron diferentes espec-

táculos, como regatas, y en el
Teatro Nuevo de la Calle Ma-
yor la Sociedad Filarmónica
ofreció varios conciertos a los
que asistió la reina. En la igle-
sia de Santa María, la monar-
ca ocupó un trono.

La última visita que cursó
a la capital guipuzcoana se
produjo en 1868, cuando, tras
la derrota de Alcolea y la pro-
clamación de la I República,
abandonó España. En el pala-
cete de Matehu y Balda, donde
ahora se encuentra el Hotel
Londres, la reina preguntó a
los diputados forales si las pro-
vincias vascongadas le defen-
derían. Le contestaron que no
e Isabel II abandonó España
tras 35 años de reinado.

El Consejo de Gobierno aproba-
rá en su reunión de mañana una
nueva ampliación de las ayudas
para rehabilitar viviendas y rea-
lizar mejoras en las mismas pa-
ra lograr la eficiencia energéti-
ca, unas subvenciones que au-
mentarán su presupuesto de es-
te año con un total de 1,25 millo-
nes de euros más.

Se trata de la cuarta amplia-
ción de estas ayudas que se reali-
za en el presente ejercicio, por
lo que las cuantías totales desti-
nadas a dicho objetivo en 2010
ascenderán a 21 millones. La ini-
ciativa persigue uno de los obje-
tivos del Pacto Social por la Vi-
vienda: mejorar y rehabilitar
250.000 pisos en los próximos
15 años.

El Ejecutivo aprobará ade-
más mañana, en su última reu-
nión semanal del año, el Plan
Director de Vivienda 2010-2013.
La consejería recordó ayer que
el plan busca facilitar el acceso a
una casa, sobre todo de alquiler,
y potenciar una nueva política
de rehabilitación. El 70% de las
más de 900.000 viviendas edifi-
cadas en Euskadi se construyó
antes de 1980.

También se prevé realizar
una política activa en la gestión
del suelo y avanzar hacia una
nueva gobernanza de la política
de vivienda. El plan recoge el
67% de las propuestas que los
ciudadanos realizaron durante
tres meses a través de Internet.

El documento refleja tam-
bién algunos de los aspectos del
Pacto Social por la Vivienda, que
cuenta ya con 77 entidades adhe-
ridas, la última de ellas la Escue-
la Técnica Superior de Arquitec-
tura de la UPV. Cinco entidades
más se han sumado a esta inicia-
tiva desde que se firmara oficial-
mente en junio.

La prioridad del departamen-
to se centra en impulsar el al-
quiler. El pacto se ha marcado
como objetivo que el 40% de las
viviendas sean de alquiler en
2013 y el 50% en 2025. Además,
se pretende dar vivienda a
90.000 familias.

Intermediarios
Al hilo de esta priorización que
se desea dar al alquiler, la vice-
consejera de Vivienda, Mari Paz
Larrumbide, adelantó ayer en
una entrevista en la SER que en
el ejercicio entrante se pondrá
en marcha un nuevo programa
de intermediación entre el pro-
pietario de un piso y su inquili-
no para que “los alquileres va-
yan bien”, especificó. Para en-
trar en él habría que establecer
una renta limitada.

Otra de las líneas en las que
trabajará el departamento con
las tres diputaciones será fomen-
tar la concesión de ventajas fis-
cales a aquellas personas que
arrienden sus casas. La vicecon-
sejera concretó que ya se han
recibido más de 3.000 solicitu-
des para comprar las viviendas
de protección oficial.

La relación con la ciudad

El Ejecutivo
amplía por cuarta
vez este año
las ayudas para
rehabilitar pisos
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San Sebastián

El caserío Patxillardegi, ubicado en el barrio de Loyola en San Sebastián. / javier hernández

Todo el barrio de
Loyola conoce el
lugar como “la casa
en que meó la reina”
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